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& los i Bóteos -^ I 

Las órdenes que la presidencia envía á los 
lidiadores durante la corrida para que ésta se 
lleve á efecto en la forma ordenada por el arte 
y la costumbre y en evitación de que el espec
táculo adquiera el aspecto de un atropellado 
herr adero donde, cada cual-haga lo que se le an
toje, sin que pueda evitarlo el respeto que en 
otros tiempos alcanzó á merecer la voz autori
zada del primer matador, como jefe nato del 
redondel, tales disposiciones, repetimos, se de
nominan avisos en el lenguaje tauromáquico. 

Mas para que los avisos tengan el apetecido 
resultado es necesario que aquéllos se hagan 
con pleno conocimiento de causa y no k'tontas 
y á locas y para hacer alardes de autoritarios 
mandatos mal empleados, de aquí el que las 
presidencias se deban encomendar siempre á 
aquellas personas de reconocida suficiencia y 
precisos conocimientos teóricos en el arte de l i 
diar reses bravas; con la necesaria fuerza de 
voluntad, para que, al ocupar la presidencia, 
deseche amistades y consideraciones, y atienda 
sólo al exacto cumplimiento del compromiso 
solemne que envuelve tan elevado puesto y la 
grave responsabilidad que pudiera alcanzarle 
si por su torpeza ó ignorancia ocurre uno de 
esos conflictos de origen presidencial. 

Consentir á la salida de la res que los peo
nes en vez de preparar á los toros para la suer
te de varas, les quiten facultades, y que los p i 
queros, por temor al castigo, empiecen por pa
sear los jacos en todo el círculo de la barrera, 
sin que hagan caso, como es debido, de las dis
posiciones del espada, es en el presidente falta 
lamentable; así como, si el toro es noble y bra
vo y los picadores abusan lanceando á troche y 
moche, sin que la orden presidencial evite la 
carnecería con el oportuno cambio de suerte, y 
dando ocasión por estar duermes á que el ani
mal se desangre y llegue al último tercio apu
rado, sin facultades, ó como se dice vulgarmen
te, sin poder con la cola, imposibilitando el tra
bajo del espada porque la res se queda en la 
suerte y no puede acometer con nobleza al cite 
de la muleta, es falta imperdonable en el que 
preside y digna de tenerse en cuenta para que 
dicha autoridad no sufra las vejaciones del pú
blico inteligente. 

Tampoco debe consentirse, para evitar pro
bables desgracias, que los espadas se atrepellen 
con sus rivalidades en los quites, si se quiere 
que en la lidia impere la debida formalidad, y 
menos que los banderilleros se obstinen en pa
rear después de escucharse el toque de clarines 
para la muerte, porque tal desobediencia im
plica falta'total de respeto. 

Y llegamos al punto más principal del asun
to, ó sea al grado de consideración que puedan 
m erecerltf; á' la presidencia' los espadas cuando 

por circunstancias especiales se les hace pesa
da la faena; incidente en que ejerce gran in 
fluencia el grado de simpatías ó de particular 
amistad de la persona del presidente para con 
el matador, y que á veces degenera en descara
do padrinazgo; consecuencia lógica de que los 
reglamentos son letra muerta en la mayoría 
de las Plazas de Toros de España. 

Que porque un espada tenga menos amigos 
que otro le avisen los clarines en menor espa
cio de tiempo que el empleado por el que, eñ 
la situación favorable que le prestan sus sim
patías, se leve ejecutar una mala faena, sin que 
nadie le moleste, ofreciéndose un espectáculo 
poco edificante y falto de aquella severidad que 
merece tan incalificable hecho, y mientras pa
ra el primero se apresura la sálida de los man
sos, para el otro tiene la presidencia la incalifi
cable consideración del que n i ve n i oye y los 
clarines permanecen mudos para no lastimarla 
reputación del afortunado lidiador, esto acusa 
en el que preside escasez de conciencia, menos
cabo de su autoridad é ignorancia supina del 
difícil cargo que se le confió. 

Y puesto que ya no se ven en el redondel 
aquellas grandes figuras de la Tauromaquia 
que sabían imponerse y evitar los desmanes 
que con el carácter de continuidad presencia
mos en una y otra corrida, forzoso es corregir
los, mandando á las Presidencias á hombres 
de reconocida imparcialidad, rectos y entendi
dos, aunque no ejerzan ningún cargo de auto
ridad, que para el caso no les hace gran falta. 

SINSABOEES. 

T 

grofetas garatos \ 
^?os trajeron el frontón 
lm>y dijeron cuatro memos: 
a*^—Los toros ya no divierten 

el frontón sí que da juego. 
Los tiempos modernos quieren 
modernos divertimientos: 
¡viva el juego fin de siglo! 
fuera los toros añejos.—-
y dicho y hecho, ía gente, 
ó gran parte por lo menos, 
volvió la espalda á Guerr i ta 
y veneró á TandiUro; 
se alzó la cesta al altar 
y fué la muleta al suelo, 
y entretanto repetían 
entusiasmados los memos; 
— ¡Fuera los toros de España, 
ya sólo el frontón da juego! 

Pasó el tiempo y sucedió, 
como no podía menos', 
que se gastó el entusiasmo 
de los primeros momentos. 
Y corno era natural,* 
pasó como ya sabemos, 
que ios toros siguen vivos 
y el frontón se va muriendo; 
Y lo más mortificante 
para aquellos vocingleros 
que del juego del frontón 
espejaban todo el éxito, 
es ver que el frontón se muecep 
porque ha abusado del'jMe^oi -

ANTONIO GALIANA (Tabardillo). 
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j|ffijf| BSOLUTISTA intransigente, feroz enemigo 
(Mih de cuantos no tuviesen sus ideas, hombre 

de carácter serio y grave aspecto, fué Antonio 
ü u i z E l Sombrerero, uno de los pocos lidiadores 
que, sabiendo cumplir perfectamente con su 
obligación, raras veces llegan á causar entu
siasmo en el público. 

Si liemos de dar crédito á lo que de su habi
lidad y destreza escriben aquellos que le vie
ron torear. E l Sombrerero poseía excelentes con
diciones, ejecutaba con el capote suertes de 
gran lucimiento, y se distinguía en el manejo 
de la muleta y en el modo de preparar á las ro
ses para matarlas. Pero nada de esto fué bas
tante para lograr captarse simpatías que le hu
biesen sido muy provechosas, y le hubiesen 
evitado los graves disgustos y amargas contra
riedades que sufrió durante su larga existen
cia. E l poco tiempo en que Euiz disfrutó de 
cierto renombre fué por los años 1824 á 27, 
cuando sus amigos los realistas eran dueños en 
absoluto de la situación de la patria y tantos 
desmanes cometían. 

Tenía á gala E l Sombrerero dar frecuentes 
muestras de opiniones políticas, y cuenta Ve-
lázquez, que en cierta ocasión, al cuadrarse an
te un berrendo que le había dado bastante que 
hacer, gri tó dirigiéndose á un grupo de sus 
partidarios que ocupaban un tendido:—¡Así se 
matan los picaros negros!—y remató al animal 
de una magnífica estocada. 

Mas como desde el enlace del Eey con Ma
ría Cristina, los liberales empezaron á respirar 
un poco, permitiéndoseles v iv i r con alguna 
tranquilidad y regresando muchos del extran-
jero, Ruiz comenzó á sentir el desvío del pú
blico, nada indulgente con aquel que tanto se 
señaló en la triste causa del absolutismo. 

En 1832 había ya en Madrid infinitos cons
titucionales a quienes lá primera amnistía abrió 
las puertas de la patria, y por la primavera de 
aquel año el conde de Valmediano, presidente 
de la Jnnta de Hospitales de la Córte, llamó á 
E l Sombrerero á fin de que trabajase en compa
ñía de su hermano. Luís y de Francisco Mon
tes, que á la sazón acababa de tomar la alterna
tiva. - • 

Los muchos enemigos que por su carácter 
serio y tosco tenía Ruiz, se juntaron con los 
que por causas políticas le aborrecían, y for
maron una agrupación bien considerable, que 

desde la primera corrida del 7 de Mayo demos 
t ró los propósitos que les animaban. 

Intranquilo y preocupado estuvo E l Som
brerero por aquellos días; la rabia y el coraje le 
devoraban, su despecho era grandísimo y su 
carácter se fué haciendo cada vez más brusco 
y desabrido. 

En la función del 11 de Junio sufrió una 
herida de bastante consideración, que lo tuvo 
algún tiempo en el lecho, y cuando volvió á 
presentarse en el redondel en los primeros días 
de Agosto, aún no se habían apagado los ren-
coras de sus adversarios, y éstos lo recibieron 
de nuevo con las más ruidosas muestras de des
agrado. 

Aquella tarde le tocó á E l Sombrerero dar 
muerte á un toro de Graviria, animal de sober
bia estampa, negro, de grandes cuernos y que 
se pegaba demasiado al bulto. 

Ruiz lo trasteó con poquísima fortuna, en-
medio de la rechifla general que le propinaba 
el público, llamándole la atención sobre el co
lor del &¿C/ÍO y sobre algunos sucesos políticos 
recientes en que había tomado parte muy ac
tiva. E l lidiador estaba sumamente pálido; un 
temblor convulsivo agitaba todos sus miem
bros; dirigía la vista con ceño airado hacia los 
tendidos sin encontrar en parte alguna á sus 
antiguos partidarios, y una tempestad horro
rosa se desencadenaba en aquellos momentos 
en su cabeza. Lleno de rabia propinó al toro 
una estocada hasta la mano, y entonces au
mentaron los silbidos y el escándalo subió á un 
punto imposible de describir. 

E l inmenso'público que llenaba la plaz*a ru 
gía furioso y agitábase imponente y amenaza
dor; por todos lados se escuchaban pitos y cen
cerros; por todas partes caían al redondel obje
tos que buscaban el cuerpo del diestro, y de 
todos los labios salían los mayores improperios 
y las frases más insultantes. Aquello no era 
uno de esos escándalos " tan frecuentes en las 
corridas de toros, n i el enojo de un público 
contra un mal lidiador; era una protesta vio
lenta y enérgica del pueblo liberal á un régi-. 
men odioso, de un pueblo cansado de sufrir, 
que cebaba en un solo individuo todo el odio 
que sentía hacia un partido político, que había 
llevado la desolación á mult i tud de familias, 
que había causado la ruina de la patria, y que 
había sacrificado en un corto número de años 
infinitas víctimas. 

Concluida la función, E l Sombrerero se re
tiró á su casa, con el ánimo que es de suponer, 
y sin hablar con nadie se encerró en su habita
ción, mientras los de la cuadrilla hacían los 
más extraños comentarios. 

A l amanecer del siguiente día, un carruaje 
de camino se detuvo en la puerta del torero. 
Momentos después apareció éste con gran si
gilo, y tomando asiento en el vehículo, se d i r i 
gió hacia el camino del Real Sitio de la Gran
ja, donde entonces se encontraba Fernando 
V I I , que pocos días antes había llegado del 
Escorial, bastante molesto por las crónicas do-
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lencias que hacía tiempo le aquejaban y que 
habían de llevarle al sepulcro, dejándonos su 
amargo recuerdo y una desvastadora guerra 
civil-

E l Monarca conocía ya á E l Sombrerero, lo 
había escuchado varias veces, y como además 
contaba con buenos amigos en la alta servi
dumbre de Palacio, pidió una audiencia y no 
tardó ésta en serle concedida. 

Penetró Euiz en la antecámara y al verse 
ante Fernando V I I , se inclinó respetuosamen
te, haciendo una profunda reverencia y tra
tando de dominar la emoción que le embar
gaba. 

E l Eey de España estaba sentado en un có
modo sillón, colocado delante de una gran ven
tana, ante la cual solía pasearse algunos ra
tos en compañía de su esposa, que procuraba de 
m i l modos hacerle más llevadera aquella triste 
situación en que pasó los últimos días de su 
vida. 

E l cuerpo pesado del Monarca descansaba 
sobre algunos almohadones de terciopelo que 
varios servidores enderezaban de cuando en 
cuando; su rostro mofletudo y de pronunciadas 
facciones, tenía una expresión singular de me
lancolía y aburrimiento, su pierna derecha que 
se había hinchado rápidamente, estaba exten
dida sobre unos cojines y rodeada de vendajes 
negros hasta la rodilla, que resaltaban sobre el 
blanco pantalón de hilo, y sus manos carnosas 
y finas cruzadas sobre el abultado abdomen, 
tenían un color amarillento, notándose en ellas 
pequeñas manchas rojizas. 

En los labios gruesos y colgantes del Rey 
se dibujó una mueca risueña al notar la turba
ción de E l Sombrerero, á quien preguntó cuál 
era el objeto que hasta aquel lugar le llevaba, 
y que suponía de gran interés, por el afán con 
que había solicitado la audiencia. 

Entonces el matador no pudo contenerse 
por más tiempo y relató con todos sus detalles 
las infamias que con él cometían, los amargos 
ratos que diariamente pasaba, y pidió para sus 
enemigos un ejem^plar escarmiento. 

Fernando V I I lo escuchó al parecer con 
gran atención, le ofreció un cigarro y con tono 
entre burlón y serio le dijo: 

—Mira, Antonio, el público es muy respe
table, y sobre todo el público de Madrid.... 

Estas palabras exasperaron á Ruiz, y olvi
dándose de la clase de persona que le oía, y de
jándose sólo llevar por su carácter, exclamó 
con tono desabrido: 

—¡Señor, señor! Si se castigaran en España 
como merecen á esos jícaros negros no me silba
rían en la plaza como ha ocurrido ayer tarde! 
Vuestra Majestad no s^be lo que son esos p i 
llos que me aborrecen porque soy defensor de 
mis reyes, quiero que se haga justicia seca, y 
que Vuestra Majestad me libre de tantos br i 
bones. 

E l Rey, lejos de enojarse, se sonrió mali
ciosamente, t rató de calmar un poco los arre
batos de su vasallo y le dijo por último: ; 

I 
—Retírate que yo proveeré. 
No muy satisfecho de su viaje volvió E l 

Sombrerero k SVL casa; él se había figurado otra 
cosa muy distinta de lo que sucedió. Sin em
bargo, tenía alguna esperanza, y con grandísi
ma impaciencia esperaba la providencia del 
Monarca. 

Pocos días después apareció en la Gaceta 
una orden de S. M., en la que se prohibía en ab
soluto «volver á torear en la plaza de Madrid 
al matador de toros Antonio Ruiz E l Sombre
rero. » Figúrese el lector el efecto que tal deter
minación causaría al interesado; todos sus pro
yectos se desvanecieron, todas sus esperanzas 
se disiparon, y este desengaño le hizo tomar 
una resolución extrema: se cortó la coleta, y 
refiere Sánchez de Neira, que dijo á sus amigos: 

— E l que ha sido bueno durante veinte años 
para torear en. la plaza,de Madrid y en todas 
las provincias, y se ve alejado de la primera 
por causas ajenas al arte, no debe torear más 
en parte alguna. 

MANUEL CHAVES. 

cada cual lo sup 
A MI QUERIDO AMIGO EL DISTINGUIDO 

PERIODISTA 
© . iTedericG ÜYtmgues 

Que Maoliyo se trae aquella mano izquierda, 
y aquello en el lao zurdo que ya no cabe más; 
y que cuando él se pica remata los berrendos 
de volapieses netos, derecho y sin bailar. 

Que si coge los palps, también banderillea 
si no con gran finura, con vergüenza y valor; 
y entra en quites con alma exponiendo la suya 

- por salvar del peligro á cualquier picador. 

Que el Guerra es un torero que puede compararse 
á los Eomeros y Hillos que nos pintan de ayer, 
y todo lo ejecuta con sin igual maestría, 
y no prueba una suerte que no le salga bien. 

Que don Luís, cuando quiere, hace muy buenos quites 
y clava banderillas con arte y con valor; 
y á la hora de la muerte no hay quien se le iguale 
resultando en conjunto un bravo matador. 

Que en la otra temporada, la del año pasado 
. se recreció el Eeverte y estuvo superior; 

y en Bilbao y otras playas nos demostró que vale 
de la gente que empieza, él que más, sin pasión, 

. y que todos los diestros que arriba se enumeran 
cada cual por lo suyo merece un parabién, 
yo nó lo titubeo y por mi parte digo: 
si es que se lo merecen, justo es que se lo den. 

Pero también creo justo, y lo más acertado 
que al que estó manuscribe, haciéndolo tan mal, 
por atentar al arte, merece un golletazo; 
¿verdad» lector^ que tú lo crees muy natural? 

K . MELÓ. 
Valdepeñas, Abril 94. 

r 
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Con muy poca animación 
celebróse la corrida; 
¡vaya una inauguración 

divertida! 
El Ganado.—Se lidiaron seis toros de la 

ganadería de D. Juan González Nandín, que en 
conjunto pudieron calificarse de buenos, pues 
fueron todos nobles y valientes, excepción he
cha del lidiado en cuarto lugar, que era de poca 
presencia. 

E l primero demostró poca voluntad á los 
de á caballo, pero á fuerza de trabajar los peo
nes recibió siete puyazos. E l segundo, tercero, 
quinto y sexto superiores en todos los tercios. 
E l cuarto, chico y sin pitones, impropio de una 
corrida de toros. Pesaron 1.722í50 kilogramos 
y dieron muerte á 13 caballos. 

Jarana.—Pasó a su primero fresco y desde 
cerca, pero al tirarse á matar lo hizo la mayo
ría de las veces con poca fó y hasta con descon
fianza, y de ahí el que le resultara la faena per 
sada. A su segundo, después de pasarlo con va* 
lentía, lo despachó de dos pinchazos y una es
tocada buena, que fué premiada con palmas. 
A l quinto de la corrida, último que le corres
pondió matar, le propinó tres pinchazos, media 
estocada y dos intentos de descabello, acertanT 
al tercer golpe. En los quites valiente y opor
tuno. Regular en la dirección de la plaza. 

Bombita^—Tan sereno y trabajador como 
lo hemos visto siempre. Se deshizo de su pr i 
mer toro, después de varios pases, algunos su
periores, de una estocada buena, entrando con 
valentía, escuchando una ovación. En el se
gundo que le correspondió matar, cuarto de la 
tarde, empleó una faena propia del inofensivo 
animal. Sin tener el toro condiciones para ello? 
cita á recibir y deja un pinchazo. (Palmas por 
los deseos). Después dió varios pases ̂  terminó 
con la vida del liliputiense de una estocada su
perior. En el último de la corrida se desconcer
tó bastante, no sé á qué atribuirlo, pues el toro 
no podía! estar más noble. ¿Sería tal vez por
que usaba unos pitones como puntas de agu
jas? Empleó Emilio para deshacerse de..él tres 
pinchazos, uno de ellos barrenando, perdiendo 
la muleta y tomando la barrera por asalto, y me
dia estocada saliendo mal de la suerte. En quir 
tes, como siempre, muy bien. 

Los Banderilleros.—Trabajadores; pero á 
nuestro juicio no debían abusar tanto de los 
recortes y monerías en el segundo tercio. 

Los Picadores.—Sobresalieron Molina y 
el Inglés, que estuvieron muy valientes. 

La presidencia acertada. La tarde inmejo
rable. La entrada, para perder. 

Y dicen que la Empresa, 
exhalando un gemido, 
decía con tristeza: 
—¡Pues nos hemos lucido! 

SOE B. T. 

1.° Abril 94. 
Sr. Director de E L AETE TAURINO. 

Se ha inaugurado la temporada. 
t La tarde fresca. Buena la entrada.. 

Los toros idem. Oavira mal. 
Recibió bronca justificada 
por su mieditis fenomenal. 

E l Conejito hecho un valiente, 
mató á sus toros superiormente. 
(¡Mi enhorabuena, caro Juanillo!) 
Los picadores medianamente. 
Caballos ocho.— Yo 

LATIGUILLO. 

4* t a r a g o z a 4 
Los tres novillos del Sr. Conde de Espoz y 

Mina (antes de Carriquiri), lidiados en esta 
plaza el día 1.° del corriente, fueron regulares. 
E l primero demostró bravura, pero sin poder, 
y el mejor el último, aguantando la terna 22 
puyazos y dejando para .el arrastre 2 caballe
rías. 

Villita.—En el primero, que estaba en con
diciones para lucirse, se confió bastante, lo pa
só con lucimiento y entró á matar en corto y 
bien, dando una magnífica estocada á volapié, 
que hizo innecesario el trabajo del puntillero 
y le valió al diestro una ovación. 

E l segundo animalito llegó á la muerte bas
tante descompuesto, y el espada, menos confia
do que en el anterior y con la oportuna ayuda 
del Lüqsiillo, lo pasó varias veces, sufriendo un 
desarme y varioá achuchones. Se arrancó á ma
tar con deseos y señaló un pinchazo en hueso, 
terminando con la vida del cornúpeto de un 
superior volapié. Aplausos y la oreja. 

A l tercero y último lo despachó el valiente 
novillero, después de una breve y lucida faena 
con la muleta, de otra buena estocada, que hizo 
se repitiera la anterior ovación. 

Con el capote trabajador y oportuno. 
De la gente de á caballo se distinguió Teli

llas y de losj banderilleros Begaterillo y Lo-
quillQ—%. 

ts 
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n casa de la Alegr ía 
se acordó celebrar una 

^reunión el otro día 
y acudieron la For tuna, 
el Saber y la Osad í a . 

Dió principio la sesión 
y leyó la presidenta 
el orden de discusión, 
y empezaron á dar cuenta 
cada cual de su misión. 

Las frases acaloradas 
tomaron tal incremento, 
que hubo palos, bofetadas 
y á poco llega el- momento 
de darse de puñaladas. 

E l Saber, arrinconado, 
al mirarse en mal estado, 
voces de auxilio pedia, 
mientras tanto la A legr ía 
suspiraba en otro lado. 

Bien pronto la concurrencia 
o penetró en aquella estancia 

para buscar avenencia; 
entre ella la Ignorancia 
vino con la Inteligencia. 

L a Osadía recorría 
tras la For tuna el salón 
para ver si la cogía, 
y al fin pudo la O s a d í a 
salirse con su intención. 

I I 
Discutían el Saber 

y la Osadía , quién era 
el que había de obtener 
de la For tuna hechicera 
una joya de valer. 

Parte de la concurrencia 
protestó de abusos tales, 
y al criminal sin conciencia 
ordenó la Inteligencia 
llevarlo á los Tribunales. 

L a Ignorancia defendía 
con un valor denodado 
á su socia la Osadía, ' 
y el Saber por abogado 
la Inteligencia tenía. 

Expuestas ante el jurado 
las razones, se acordó 
dejar al Saber á un lado, 
y la Osadía quedó 
con el objeto robado. 

Esto prueba claramente 
que en la época presente 
sólo alcanza la For tuna 
el que se muestra valiente 
en los cuernos de la luna. 

Sevilla, Abril 94. PACO PIGA-POCO. 

4 immRjí^Bmmmfí $ 
¡Reverte! Merece nuestras simpatías porque 

su retrato fué el primero que, en distinta for
ma que el presente, apareció en nuestra üev i s -
ta el día en que vió la luz de la publicidad. 

Antonio tiene probado que es valiente, que 
sabe torear y con estas envidiables cualidades 
ha conseguido un puesto de difícil acceso y en 
el que muy pocos suelen mantenerse con fir
meza. 

Sujeto como cualquier lidiador.á las even
tualidades de tan difícil carrera, la fortuna le 
fué adversa el pasado domingo en la plaza de 
Madrid, pues el sexto toro le infirió una herida 
en el brazo derecho, que no reviste gravedad 
n i ha de estorbarle, según nuestras noticias, 
para continuar cumpliendo sus compromisos. 

A un matador de su categoría no empañan 
el cartel los reveses de una sola corrida, cuan
do se tienen presentes triunfos no lejanos, ca
paces para crear una sólida reputación. 

• • » -
¡Vaya una escuela! ̂ Según nuestras noticias, el 

viernes 30 del pasado mes de Marzo fué herido en la E s 
cuela Taurina de esta capital un joven aficionado, opera
rio en la imprenta de un periódico noticiero de la loca
lidad. 

E l ganado que se lidió en dicho día parece que era 
grande y de respeto, dando lugar al triste acontecimiento 
que dejamos expuesto. 

L a cogida que sufrió el referido discípulo fué en el 
brazo derecho, y gracias al oportuno capote del banderi
llero Moyano, que se encontraba en el local, no hubo que 
lamentar un funesto percance, con la coincidencia de que, 
faltándose por completo á las disposiciones acordadas con 
la autoridad para el consentimiento de la Escuela, no se 
encontraba en ésta el facultativo que había de prestar al 
lesionado los primeros auxilios, acudiendo después el mó
dico D. Benito Galocha que se hallaba fuera del local. 

Previene el reglamento, y las autoridades deben ha
cerlo cumplir, que las reses que se lidien en esta Escuela 
han de tener cortadas las puntas de los cuernos, ó en su 
defecto embolados, lo cual no se cumple como es debido, 
dando lugar á desgracias de esta índole. 

Se nos dice también que fueron testigos del hecho un 
cabo de la guardia municipal y algunos subalternos, é ig
norando nosotros si dichos funcionarios pasaron á la su
perioridad el parte correspondiente, esperamos que el 
señor alcalde exija la responsabilidad á quien correspon
da, sin perjuicio del castigo á que se hayan hecho acreedo
res sus delegados, en el caso de no haber producido el par
te respectivo. 

— 
Bombita.—Tiene firmados los siguientes contratos: 
15 y 20 de Abril en Sevilla; Maj'o 3 Azuaga, 6 Huel-

va, 18 Baeza, 20 y 21 Eonda, 24 Málaga y 27 Granada; 
Junio 3 Barcelona; 1.° Julio L a Linea, 8 Huelva y 29 
Puerto de Santa María; Agosto 5 Nímes, 12 y, 13 Bada-
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joz, 15 Almeudralejo. 19 Zafra y 26 Málaga; Septiembre 
16 Nimes. 23 Barcelona y 29 Sevilla. Además está en 
ajuste con las Empresas de Lisboa, Dax y Lyon. 

Regreso.— Según noticias, el día 30 del pasado mes 
salieron de la Habana para la Península el ganadero y 
empresario D. Pedro Manjón y el diestro Minuto con BU 
cuadrilla. 

Logroño — E l matador de toros Manuel García (Es
partero) ha firmado escritura para torear en esta plaza los 
días 21 y 22 de Septiembre próximo. 

E n dicbas corridas se lidiarán reses de las ganaderías 
de Saltillo y Veragua. 

Encajonamiento.- E l jueves 5 se encerraron en el 
Empalme dos corridas de toros de las acreditadas ganade
rías de los Sres. D. Juan Vázquez y D. Joaquín Muruve, 
con destino á la plaza de Madrid. 

.Tienta,—En l o s í d í a s 8 y 4 del corriente se llevó á 
efecto la de becerros de la acreditada ganadería del señor 
D. José Euiz Cabal,,asistiendo al acto varios aficionados y 
muchos amigos del ganadero. 

Los asistentes quedaron muy satisfechos del estado de 
la ganadería y de los adelantos que el dueño va consi 
gniendo en cuanto á la afinación de las reses, debido ásu 
cuidado y á los muchos,desvelos. 

Le felicitamos por tan excelente resultado. 

Lauros.—Los merece nuestro estimado amigo elseñor 
í ) . JoBeEpila, ilustrado escritor que representa á nuestra 
Revista en la hermosa ciudad de Valencia, por su bonito 
pasíitúmpo cómico en un acto y en prosa, que se titula 
¿Quién es el muerto?, estrenado con extraordinario éxito 
e ñ el Teatro de Euzafa. 

Agradecemos el recuerdo de ¡nuestro amigó mandán-
donos un ejemplar de su obra, que le acredita de autor 
dramático do brillante porvenir en la escena. 

' Huelva.—El día 6 del próximo mes de Mayo se veri
ficará en esta p],aza una cprrida de toros, parala que han 
íido dontratadós los diestros Bombita y Litri. 

ÍJ1 ganado será de la vacada de D. Anastasio Martin. 
".'>- '• ,. —e— • - : . . ^ , 

' Cartagena.—La combinación que tiéne ultimada e\ 
empresario de esta plaza, Sr. Aracil,' para las fiestas tau
rinas que han de celebrarse es la siguiente: 

Abril .- Día 15, toros de Minra, que estoquearán Co-
nejito y Maera; día 22, toros de Anastasio Martín; mata
dores: Bebe-chicó y Castizo. 

Mayo.—Día 6, reses de Concha y Sierra; espadas, Ma
ñane y Murcia. 

Junio.—Día de San Juan: toros de Benjumea, para el 
Mancheguito y Costillares. 

• Agosto.—Días 4 y 5 (feria).: toros da Muruve y Salti • 
lío; eispadas. Espartero y Guerrita. 
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. Combinar con- estas letras el nombre^ apellido y apodo 
de un celebre matador de toros. • 

: UN ESPARTEEISTA. 

4 

UH PUNTILLERO 

Un torero de afición 
apodado Taleguilla, 
al ir á dar la puntilla 
recibió un gran achuchón. 

E l golpe no fué mortal; 
pero creyéndole herido 
para ser reconocido 
fué llevado al Hospital. 

Y el doctor que le curó 
exclamó: — ¡ Por Belcebú, 
ni eres puntillero tú 
ni Cristo que lo fundó! 

Y con tono lastimero 
le contestó Taleguilla: 
— Sí, señor, vendo puntilla, 
y, es claro, soy puntillero. 

J . EPILA (La t igu i l lo ) . 

CHA-RADA 

— No salgas de tres p r imera 
— dijó al Todo—porque ves 
que es eso, en lugar de fiera, 
una segunda con tres. 

Solución á la anterior: P I Q U E R O . 

E^C. P.—Valencia:—En ajenas manos hemos encontrado 
los números 2 y 5̂  algo deteriorados. Temporada ante-

! rior tetmin'ó núme*ro Jarana. 
G. D. —París.—Abonné pbur tonte la saison. Merci. 
J . E,—Valencia. - Las corridas de toros como las de novi

llos mándelas siempre extractadas. 
V.rtZaragoza.-rrKecibidos sus apuntes el sábado 7, 
estando en prensa el periódico. Mejor que reseñas, 
mande apreciaicíones cortitas para dar más amenidad. 

M D . - J-erez. —Suscrito el Sr. J . R. S. de H . por toda 
la temporada. Gracias., 
E . - Madrid.—Queda usted servido, como puede ver en 
la última plana. 

J . M. G.— Chiclána.—Recibidas 1'80 saldo anterior. Re
mitido paquete. 

B . G. Z — I s l a Cristina.—Conforme. Las pesetas no lle
garon á nuestras manos. 

E . B.—Zaragoza. —Llegó tarde. Mande lo que guste. 
E . W., Thorn —Barcelona.—Danke ochon. Abonnirt für 

die ganze Saison. 

M, 

T 

Se publica semanalmento,—Precio de la suscripción 
por toda la temporada, dentro y fuera de Sevilla, 5 ptas. 
— Trimestre, 2*50. 

E n el extranjero, 6 pesetas la temporada., 
Pago anticipado. 
A los corresponsales de venta, 2*50 pesetás la mano de 

25 ejemplares. No se servirá ningún pedido sin tener sa
tisfecho el anterior. 

Redacción y Admiriistmción, SIERPES 95. 
ImpTdTirBerg^^ 

fe 
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MATADORES D E TOROS 
Manuel García (Espartero).—Representante, D. Fran

cisco Mata, Sevilla.—Idem, D. Vicente Serrulla, V a 
lencia. 

Rafael Guerra (Guerrita).—A su nombre, Córdoba. 
Luís Mazzantini y Eguía.—Representante, D. Federico 

Minguez, Madrid. 
Antonio Reverte Jiménez.—Idem, B . Joaquín Galja-

no, Monsalves 8, Sevilla. 
Julio Aparici (Fabrilo).—Representante, D. Manuel 

García, Baja 26, Valencia. 
José Campos (Cara-ancha).—Apoderado, D. Antonio 

Gil, Luciente 10, 2.°, Madrid. 
Fernando Gómez (Gallo). - A su nombre, Sevilla. Idem 

idem D. Alejandro Espí, San Vicente 59 duplicado, 
2.° izquierda, Madrid. 

Francisco Bonar (Bonarillo).—Idem, D. Ramón Ló
pez, Victoria 6, Madrid. 

Joaquín Navarro (Quinito).-Castilla 50.—Represen
tante, D. José García Bejarano, Manteros 19, Sevilla. 

Emilio Torres (Bombita).—San Jacinto 46, Sevilla. 
Miguel Báez (Litri).—Idem, D. Manuel Pineda, Otum-

ba 5, Sevilla. 
J u a n J iménez (Ecijano).—A su nombre, León 17, Ma

drid. 
Antonio Arana (Jarana).—Representante, D. Antonio 

Veger, Almirantazgo 9, Sevilla.—Idem ídem, D. José 
Molina Losa, Espoz y Mina 8, comercio, Madrid. 

Antonio Moreno (Lagartijillo).—Idem, D. Enrique de 
Ibarra y Ciarán, Esperanza 3, Madrid» 

Antonio Ortega (E l Marinero).—Idem, D. Francisco 
Carvajal, León 17, Madrid. 

José Rodr íguez (Pepete).—Idem, D. Pedro Montes, 
Ave María 17, Madrid. 

Enrique Vargas (Minuto).—Idem, D. Federico Esco
bar, Miguel del Cid 38, Sevilla. 

Antonio Fuentes.—Idem, D. Andrés Vargas, ünióh 10, 
bajo, Madrid. 

Francisco González (Falco).—Id«n, D. Manuel Gon
zález, Vidrio 12, Sevilla. 

Leandro Sánchez de León (CacBéta).—A su nombre, 
Hortaleza 5, tienda, Madrid. 

MATADORES DE NOVILLOS 
Cayetano L e a l (Pepe-Hillo).-Representante, D. An

tonio Bonilla, Isabel la Católica 25, principal, Madrid. 

Juan Gómez de Lesaca . - Idem, D. Manuel Martínez 
Reina, Conteros 21, Sevilla. 

Francisco P iñero (Gavira).—Idem, Dí Federico Esco
bar, Miguel del Cid 38̂  Sevilla.—Idem id. D. Eusta
quio Vázquez y Fernández, Príncipe 3, 4,°, Madrid. 

Manuel Nieto (Gorete).—Moratín 11, Sevilla.—Repre
sentante, D. Vicente Ros, Tetuán 38, 4.°, Madrid. 

Juan Medel (Lobo).—Id., D. Jerónimo Delgado, Huelva. 
José Rodr íguez (Bebe-chico).—Idem, D. Antonio Gon

zález, León 25,. Madrid —Idem id., D. Rafael Sán
chez, Campo de la Merced 3, Córdoba. 

Antonio de Dios (Conejito).- Guindo 11, Córdoba.— 
Apoderado, D. Adolfo González Rodrigo, Bolsa 9, 2.°, 
Madrid. 

Saturnino Aransáez.—Idem, D. Antonio Ibáñez Gon
zález, Bolsa 3, Madrid. 

Nicanor V i l l a (Villita).—Representante, D, Enrique 
Moreno Matiñón, Carretera de Madrid, 136, segundo 
izquierda, Zaragoza. 

Juan José Durán (Pipa).—Representante, D. Andrés 
Fernández, Bolsa 9, pral., Madrid, y á su nombre, San 
Roque 9, Cádiz. 

J o s é Villegas (Potoco).—Idem, D . Manuel Blanco, Pu
reza 63, Sevilla, y á su nombre^ Mirador 8, Cádiz. 

Ensebio Puentes (Manene).—Idem, D. Leoncio Larru" 
ga, Castelló 5, Madrid. 

Alejandro Bernabé (Escabechero).—Idem, D. José 
Díaz, Montera 85, tienda, Madrid. 

Arturo Paramio.—Apoderado D. Miguel Sorias y Sán
chez, Amor de Dios 8, Madrid. 

Manuel Pascual (el Guantero).—Apoderado, D. Flo
rencio Esteban, Arganzuela 19 y 21, Madrid. 

Faustino Frutos (E l Moreno).—Idem, D. Vicente Or
tega, Plaza de Santa Cruz 4, peluquería, y Pizarro 
24, 3.°, Madrid. 

Antonio Dabó.—A su nombre, Mesón de Paredes 64, ba
jo, Madrid. 

Juan Antonio Cerrera.— A su nombre. Limón 27, bajo 
derecha, Madrid. 

Tomás Meno. — A su nombre, Antonia Díaz 37, Sevilla. 
Barto lomé J iménez (Murcia).—Representante, D. Joa

quín E . Romero, Meéón de Paredes 16, 3.°, izquier
da, Madrid. 

Rafael Arana (Jarana-chico).—Idem, D. José Molina, 
Espoz y Mina 8, comercio, Madrid. 

Sebast ián S i lván (Chispa).—Idem, D. T. Martín, Plaza 
de la Cebada 10, comercio, Madrid. 

Manuel L a r a ( E l Jerezano).—Idem, D. Antonio Man-
cheño. Plaza de la Contratación 5, Sevilla. 

Juan Borrel l (Mnrulla).—A su nombre, Paredes 19, 
Barceloneta, Barcelona. 

Laaipisterift de 

Fort y C3-
3 Torrejon 3-Sevilla. 
Oran •ur t ido de Quln-

d u é a , Z i á m p a r a a . F a 
r o l a » dC. A precios r a d i f 

Idot. 
Venta» »1 por mayor 

y menor. . 

BAZAR SEVILLANO 
Grandes Novedades en Porcelana, Juguetes, 

Perfumería, Cristalería, Carteras, Bastones, Bronces ae fantasía 
y Arte, etc.=8, TETÜAN, 8.--SucursaI, SIERPES, 48 Y 50. 

ena u fogem 

111, + Sierpes, •«•111 
SEVILLA 

Pídanse en todas partes: 
Amontillado fino 

*Lluüiaf dei glatai 
Id. superior 

T í o C o n o j o 

Especialidades de la Casa 

(focando Gnelfo 
PUERTO DE STA. MARÍA 

irmería de losé lernández 
SIERPES, 88 

Últimas novedades en toda 
clase de armas y sistemas.— 
Gran surtido de cartuchos, 
cápsulas y pólvoras de las más 
acreditadas marcas. 


